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PERIODICO LITERARIO Y DE INTERESES GENERALES. 

P R E C I O S , 
E M T O D A E S P A Ñ A : Un frlínestre . . . . . . 1 '50 pesetas-

Número corriente 10'céntimos. Atrasado 25. 
Pago anticipado. 

Sueltos, reclamos, comunicados j anuncios, á precios 
«•nrtncionales, con re ta ja para los Suscritores. 

OFICINAS 
3, Salle 6e Urrutia, 3. 

SE PUBLICA TflDOS IOS DOMINGOS. 

A D V E R T E N C I A S . 
Todas las suscriciones daran principio el primero «U 

cada mes. 
Los originales deberán venir firmados por su« autort» 

y no s'e devolverán sino en casos especiales. 
La correspondencia al Director. 

LAS ASOCIACIONES. 

Son de tai importancia la iniciativa 
Tparticular, y las asociaciones de todo gé-
nero, querno deja lugar á duda alguna 
queellas'contribuyen poderosísimamen-
te á la prosperidad de los pueblos, al de-
sarrollóle sus ftíepzas y hasta influyen 
en el cárácter de sus individuos. 

El Tpueblo que tiene el habito de la 
; ás'óciabión, se distingue siempre por su 
" virilidad, su fuerza y su iniciativa. La 
; agrupación le ofrece siempre'el camino 
Ipor donde llega á desenvolver sus idea-
dles políticos y sus intereses materiales. 
Por eso el pueblo que tiene Un verdade-
ro conocimiento d^ lo que valen las aso-
ciaciones, es-siempre un'pueblo trabaja-

No nos proponemos aducir aquí datos 
* estadísticos de aquellos pueblos que vi-
* ven la vida de la asociación para demos-
trar que son ricos'y fuertes, pues sería 
repetir lo que todo el mündoconoce; pe-
ro1 no por eso dejaremos de intentar la 
demostración de' que España, una de las 

' fértiles regiones de Europa, arrastra una 
' vida miserable, debida entre otras'CHfr-
* sas, á la falta'de fé en la" asociación, y á 
-la falta del conocimiento práctico de las 
'ventajas que reporta. 

Empezando por laclase elevada y aca-
bando por la jornalera, en todas ellas se 
nota el mismo individualismo, la'mis-
ma indiferencia. 

Los capitalistas no se'agrupan y for-
eman esas sociedades que son la "palanca 
'con que se renlüeven los obstáculos que 
se oponen á la realización de las grandes 

'obras que el génio d» la moderna civili-
zación ha creado en otros países, y Lett's 
'de esto cada uno de ellos busca la tilic-
he ra de que su capital le de un rendi-
miento inmediato, aunque para ello tén-
•ga necesidad de enterrar en sus ar^as el 
dinero por tiempo ilimitado; la usura 
mata tada iniciativa, y la exposición 
'que pueda existir en una empresa retrae 
á los capitalistas, por falta de fé en los 

ÍU'ocedimientos que han de desenvolver-
a, y por falta de confianza en los hom-

bres que han de administrar aquella. 
Y tienen razón para ello, pues aquí, 

•donde todo lo absorbe la política, todo 

éstá supeditado al capricho de los que 
manejan la cosa pública. Aquí, donde 
todo se centraliza y está fiscalizado por 
el Gobierno, todo muere, todo se eterni-
za al pasar por las esferas oficiales; por 
que este es el país de los compadrazgos, 
y nada se hace ni puede hacerse sin es-

"te requisito. 
Pero'esto no es culpa de los político?, 

no; es culpa de la ambición de los parti-
culares; es culpa de ese afan de enri-
quecerse en poco tiempo, que tienen la 
mayoría de los españoles, y para lo cual 
buscan el poderoso ataxiliodél poder, con 
el soborno y el compadrazgo, 

La clase industrial y comerciante es 
igualmente individualista. Cada uno 
crea su pequeña industria, su pequeño 
taller, su tienda reducida, sü microscó-
picocomercio, súi comprender queunién-
dose A sus compañoros de profesión po-
dría formar la fábrica grandiosa y dig-
na, el establecimiento brillante, lleno 
de vigor y exento de esas mil trabas qüe 
actualmente le mortifican y hacen inú-
til su laboriosidad y su trabajo. 

Ninguna razón es capaz de convencer 
al pequeño industrial, de que'íinido á 
otros alcanzaría mayor desarrollo aque-
llo por que hoy se afana inútilmente. 
Así vió al nacer que su padre hizo las 
cosas, y así continuará haciéndolas á pe-
sar de los provechosos ejemplos de otros 
países. Y otro tanto Sucede al comercio. 
•Su vida es el negocia; pero no el nego-
cio que espera días de más brillante por-
venir, sino el negocio del día, .pequeña, 
misérrimo, avaro, egóista. 

El pequeño Comerciante 'español juz-
ga del estado del país pot el numero de 
operaciones que verifica> y no acomete 

j ninguna si no ve el beneficio inmediato 
( :á la operación. 

Preguntad á un comerciante ó indus-
trial por el estado próspero ó adverso de 
la pátria en cualquiera de las bases que 
constituyen la felicidad de los pueblos, 
y os contestarán 

—;Mal, muy mal. Hoy no he vendi-
do nada! 

Y esto lo dirá aun en las épocas de 
mayor órden, cuando se disfruta de ma-
yores libertades, cuando la exportación 
é importación arrojan datos estadísticos 
que demuestran más producción, mayor 

desarrollo comercial y mas riqueza en 
el país. 

Pero él no eutiende de politic^ ni de 
estadística; él no conoce más que el es-
tado de sucasa, y por aquél ju^ga al país 
en conjunto. 

Esto es una verdad, muy triste por 
cierto, pero por triste que sea, por ver-
güenza que nos cause et confesarla, no 
podemos permanecer mudos ante la mi-
seria que nos amenaza. Es preciso que la 
desacertada marcha de nuestros gobier-
nos despierte el espíritu de asociación y 
destruya el rutinarismo que consume á 
España. 

Es preciso que todos se unan, propie-
tarios, comerciantes, industríales, agri-
cultores y obreros, y formen asociacio-
nes, ligas, sociedades cooperativas que 
contrabalanceen y hagan ménos penosa 
la marcha de los intereses vitales de nu-
estra patria. 

Si españa hade dejarun recuerdo dic;-
no del siglo XIX, es necesario que em-
prenda una vida de actividad y de tra-
bajo. 

Imitemos á la Amérióa del Norte, que» 
todo lo ha hecho con su espíritu trabaja-
dor y sociabie, y no tomemos el ejemplo 
de nuestros antepasados los árabes, que, 
siendo un día los dueños de la civiliza-
ción, han venido al estado de semisal-
vajes, merced á la molicie y al indivi-
dualismo. 

La asociación salva los pueblos. 
La unión fortifica y restablece 
Emprendamos, pues, ese caminoy sal-

Vemos á España. 

CARTAS DE ALMERIA. 

Sr. Director del "Guadalentin,, 
Muy Sr. muy": Algo impresionado cojo la 

pluma ante las tristísimas noticias que la 
prensa me facilita respecto á la propagación 
del cólera, particularmente en la capital de 
nuestra vecina provincia de levante. 

La epidemia se ha extendido extraordi-
nariamente. 

Las autoridades toman medidas sanitarias 
al por mayor> medidas, en su aaayoria inú-
tiles y que perjudican extraordinariamente 
al comercio y por lo tanto, al pueblo. ' 

El hambre va asomando *u escuálida faz 
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^ si asunto se pone mas sério de lo que pa-
dece. 

Funigaciones inútiles, detenciones inne-
cesarias, prohibiciones que á nada condu-
cen; he aquí el programa Sanitario. 

¿Es posible que las autoridades esten ple-
namente convencidas de que si á un viajero, 
que llega de tal ó cual punto infestado, se 
le hechan cuatro gotas de ácido fénico con 
un pulverizador, es posible, digo, que crean 
esto suficiente, ni capaz de evitar la propa-
gación de la epidemia? 

Y diremos con el distinguido Dr. Ferran, 
que creo es persona suficientemente auto-
rizada en la materia, que acorralar seres 
microscópicos con cordones militares, se pa-
rece bastante á aquel pensamiento irreali-
zable del niño que se empeñaba en encerrar 
el agu& en la cesta. 

Y no apelo-dice- á argumentos de otra ín-
dole porque considero imnecesario ya, aña-
dir aquello tan conocido de que el acordona-
miento es anti-humanitario, de que pertur-
ba hondamente la vida de los pueblos, de 
que lastimadolorosamente al comercio, etc., 
etc. -

Dice ademas el distinguido é ilustrado 
Dr. Ferran, que buenas serian en teoría las 
ípedidas restrictivas, si el gérmen coleríge-
no no fuera un ser microscópico, que se es-
capa á la investigación ordinaria, que puede 
filtrarse, ser arrastrado, y en pocas horas 
convertir, en lejano y apartado rincón que 
ni siquiera se sospecha, los cientos en milla-
res y los millares en innumerables millona-
das. 

Por eso los acordonamientos han resulta-
do siempre ineficaces, y los mismos higie-
nistas que los aconsejan no los admiten co-
mo factibles en absoluto, sino como aplica-
bles á naciones y pueblos de escaso comer-
cio y de comunicaciones difíciles, y en don-
de las condiciones de topografía y de clima 
den garantía de seguridad. Tal vez se obje-
te diciendo que España vióse el pasado año 
libre de la epidemia gracias al aislamiento 
pero, aún haciendo caso omiso de que esto 
no es del todo verdad, como lo demuestran 
los pueblos de las riberas del Segre y del 
Ebro, Alicante y Beniopa, el mismo argu-
mento puede volverse al revés. ¿Como se 
explica que en Francia se limitara la enfer-
medad al litoral del Mediterráneo, en Italia 
á Ñapóles, Spezzia y Genova, y que las de-
mas naciones de Europa, sin cuarentenas 
terrestres, cordones y lazaretos en comuni-
cación constante con pueblos infestados, se 
conservaran indemnes? 

Kn Tolon y Marsella la epidemia hacia es-
tragos. Paris ni por un segundo cerró sus 
comunicaciones con estas dos importantes 
capitales, y sin embargo, en la ciudad más 
populosa (despues de Londres) no se desa-
rrolló el cólera. 

¿Es porque en Paris no hay focos de in-
fección? t; 

Abranse las comunicaciones, dejese libre 
la circulación de viajeros y mercancías, fue-
ra los obstáculos que traen otra epidemia 
mayor, la del hambre, j así España entera 

aplaudirá vuestra conducta, reaccionarios; 
pero nó,no bullen en vuestros cerebros ideas 
provechosas. 

Y me alegro extraordinariamente porque 
así, el golpe que daréis será fatal. 

Habéis caido en el mayor descrédito. 
El pueblo en masavos lo manifiesta; pero 

vosotros afianzados á las carteras ñolas sol-
tais ni á tres tirones, verdad que nadie es 
capaz de ponerse al frente del desbarajuste 
que habéis armado y que solo monstruosida-
des lo entienden, pero sin embargo, ya os 
ajustaran las cuentas (1). 

Basta en fin de digresionas melan-cólicas 
que-podrían calificar los estrangeros üe caso 
sospechoso y me haria muy poca gracia. 

En esta importante plaza se disfruta de 
cabal salud, (como yo para V. deseo) y úni-
camente en las cocinas se dan algunos ca-
zos, cazuelas y peroles. 

o 
o o 

La cuestión palpitante, la que hoy trae 
preocupados grandemente los ánimos es la 
de consumos. 

El Sr. Cos-Gallon, se ha lucido. 
Hasta aquí, el Pollo antequerano era el 

que mas sobresalía, despues del Gallo del 
ministerio, esto es del Montruo, pero ahora 
ha salido unjGallon con Coz que nos ha dado 
una idem de primera fuerza. 

A este paso el dia menos pensado va ha 
pagar derecho de consumos hasta el agua. 

¡Mire V. que pagar las piedras tiene sale-
ro! 

Suyo afectísimo: E. L. M. 
Almería 7 Julio 1885. 

TESTAMENTO DE UN PERIODISTA. 

No hay cosa más difícil que dirigir un pe-
riódico, dijo uno al suicidarse. 

Si se pone mucho material sobre política, 
los suscritores se borran porque están has-
tiados de política. 

Si se prescinde de política, dejan la sus-
crición porque el periódico es insípido y pe-
sado. 

Si se publican muchas noticias, el público 
se disgusta, porque dice que son mentiras; 
si se omiten, dicen los lectores que se su-
primen para ocultar al pueblo la verdad. 

Si se ponen chascarrillos y gacetillas jo-
cosas, dicen que uno es payaso: si se omi-
ten, aseguran que el periodista es un viejo 
fósil que huele á sacristía. 

Si se publican artículos originales, dicen 
que no valía la pena ocupar espacio con 
ellos habiendo tanto bueno que copiar. 

Si se copia dicen que uno escribe con plu-
ma de ganso. 

Si se ataca á una colectividad, ó á un per-
sonaje, le llaman grosero; si se alaba, ma-
nejadorde incensario, parcial y vendido. 

Si inserta algún artículo agradable á las 
señoras, los hombres echan peste contra el 

(1) Me. refiero á los gobiernos estrangeros que 
han puesto lazaretos, y no al español incapaz de co-
meter semejantes atropellos ni arbitrariedades de 
ningún genexo. ¡Yaya! 

periódico por superficial é insulso. 
Si se dejan las variedades, se borran do 

la publicación porque carece de ameni-
dad. 

Si habla bien del gobierno,'dicen que no 
puede hacer otra cosa, y que estoy buscan-
do un empleo: si mal, me llaman traidor y 
enemigo del orden público. 

Si escribo en sentido liberal, me califican 
de demagogo, si en sentido conservador, de 
retrógrado y ultramontano. 

Si voy á la iglesia, me tachan de hipócri-
ta; si no voy, de ateo, y dicen que mi perió-
dico no es digno de entrar en casa de geftte 
virtuosa. 

Si aplaudo un acto, me llaman pastelero: 
•i lo censuro, me tratan de villano. 

Si permanezco solo en el escritorio, dicen 
que me he hecho demasiado orgulloso para 
mezclarme con la gente; si visito, me califi-
can dé intruso y de holgazan. 

Si pago puntualmente mis cuentas, dicen 
que me estoy enriqueciendo á expensas del 
público; si no las pago, dicen que soy un 
tramposo. 

Me suicido, pues, para librarme de tantas 
calamidades. 

COMPROMISO. 

Nunca se me había alcanzado 
Que un dia llegar pudiera 

. En-que una a m i g a J P ^ p É M 
A pedirme un pareado. 

Si tal hubiera sabido. 
Os juro por Santa Elvira, 
Que no pulsara la lira 
Que me tiene hoy abatido. 

Porque, señores, es triste 
Esto de tener que hacer 
V^rsitos á una mujer 
Que con su marido existe. 

= fí 
Si al menos fuera soltera* 

O viuda, pero casada... 
No la digo nada, nada, 
No me gane una puntera. 

Pero... y como ya me escüso 
Teniendo el album en casa, 
Lectores, esto ya pasa 
Los límites del abuso. 

Tendré que «scribir, y qué, 
Plagiaría lo de otro, 
Pero es ponerme en un potro 
De lo cual me libraré. 

Del album primeramente 
Revisaré el contenido. 
Me parece haber leído 
Estos versos... Claramente. 

Por cierto en un semanario..i 
Y los firma Juan Cenon, 
Siendo así que de quien son 
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Es de Pedro Boticario. 

Ese la llama muy bella, 
Aquel la dice sin par 
Anda, pues este, la mar, 
No la dice mas que estrella... 

Pero á todo esto, que digo 
Yoene l álbum?... Diré... 
Dire.,, que escribir no sé 
A la mujer de un amigo. 

F . DE F R Í A S . 

C R Ó N I C A . 

Se lia dado principio en el Santuario del 
" Convento á un solemne novenario, para im-

petrar de Dios, por la intercesión de Maria' 
Inmaculada, preserre á este pueblo del terr -
"ble azote que aflige á tantos pueblos de la 
Peninsula. 

Gomo todos los cultos del referido Santua-
r r io se hacen por las limosnas de las amias 
, piadosas, se suplica coiitrivuyau todos al 

landable tin de estos religiosos actos, entre-
; gando sus ofrendas al "C ipellan del Santua-

rio en la forma que lo estimen mas cónve-
niente. 

Nuestro ilustrado y particular amigo, el 
notario de esta poblacion D. Pedro Diaz An-
tuuez, acaba de trasladar su domicilio y es-
tudio á la casa núm. 4 de Cuesta de las Lu-
cías, en donde nuevamente ofrece sus ser-
vicios á sus numerosos amigos y clientes. 

Mientras en Valencia aumenta hasta to-
alarmaótoíi el^wera, -cau-

sando más estragos él mal que hizo en To-
lon, Nápoles y Marsella el ano pasado, en 

Murcia va decreciendo rápidamente la efer-
medad, hasta el Extremo de no inspirar ya 
temores á nadie. 

En Lorca se registraron el jueves, á cuyo 
dia alcanzan nuestros últimos datos 10 in-
vasiones y 4 defunciones. 

Como se ve, las cifras no son alarmantes 
afortunadamente. 

Nuestro paisano el Sr. Perez Cortina ha 
preparado un jabón fenicado higiénico, para 
uso del tocador, cuyas propiedades antisép-
ticas y desinfectantes, lo hacen sumamente 
apropósíto para usarlo en estos momentos 
en que todo el mundo trata de prepararse 
contra el cólera. 

El solo nombre del Doctor Perez Cortina, 
recomienda lo bastante este producto de su 
laboratorio. 

Carece de fundamento el rumor propalado 
en estos dias de haber sido atacado de cólera 
uno de los individuos procedentes de Murcia 
que se hallaba sufriendo cuarentena en el 
lazareto de la Venta de la Carrasca. 

Es una de tantas noticias inventada por 
esos alarmistas que tanta abundan en cir-
cunstancias como la presente. 

Ha tomado de nuevo posesion del cargo de 
Administrador de consumos de esta pobla-
cion, nuestro querido amigo, el instruido y 
diligente funcionario, D. Antonio Alcazar 
Suarez. 

Nos congratulamos. 

Se ha leidoeo el Senado el proyecto de ley 
creando el registro de la propiedad en el Juz-
gado de Cuevas. 

En el número anterior dimos la lista de los 
Jueces municipales nombrados para el ac-
tual bienio en los pueblos de este partido. 

He aquí ahora la de los señores Fiscales: 
Velez-Rubio; D, Florian Kuiz Torrecillas 

abogado. 
Velez-Blanco, D. Miguel Gomez Picón. 
Maria, D. Juan B. Motos Serrano. 
Chi rivel, D. Ramon Pere/s Gea. 
Taberno, D. José Antonio^ Garcia Gonza-

lez. 

El Ayuntamiento de esta Tilla en sesión extraor-
dinaria celebrada el 7 dol actual acordó dejar sin 
electo, la adjudicación del arriendo del impuesto 
de consumos, hecha por el Ayuntamiento anterior 
á favor de 1). Salvador Garda Romero. 

Unimos nuestro plácemes á las vivísima* mani-
festaciones de simpatía que por tal medida han re-
cibido ya nuestro dig-no Alcalde y señores conceja-

La gratitud de un pueblo, j a lo ve el municipio, 
•ale más, muchísimo mas, que todos cuantos sa-
crificios se hagan para su beneficio. 

Continúe el nuevo Ayuntamiento por la senda 
emprendida, y no le escasearan aplausos. 

Ayer sufrían cuarentena en el lazareto es-
tablecido para las procedencias de Murcia, 
40 individuos de ambos sexos. 

Por la Alcaldía de esta poblacion se va 
á mandar imprimir y repartir con profusion 
eutre todos los vecinos, un pliego ó cartilla 
sanitaria que contenga las prescripciones y 
remedios más convenientes contra el cólera. 

Aplaudimos tan generosa idea. 

Para dar cabida eu este número á la inte-
resante carta de nuestro estimado corres-
ponsal de Almería recibida ayer, hemos te-
nido que retirar á última hora la conclusion 
del artículo «El Usurero» que insertaremos 
en el número inmediato. 

Tfip. de E l G a o d a l e n t i a 

8 FOLLETÍN DE E L GUADALEN^IN. 

—También es muy corriente el atribuir á todas ó casi 
4 todas las flores su expresión emblemática. * 

He aquí el significado especial de las mas conocidas. 
Laortiga,crueldad. La Rosa, belleza. El mirto amor. 

El jazmín, pasión. El alelí blanco, simplicidad. La flor 
de ajenjo, odio.. El don Pedro, coquetisino. La flor de 
limón, capricho. El romero, buen ánimo. La acacia, 
amor platónico. La violeta blanca, candor. La rosa 
amarilla, constancia. La malva, pasatiempo. La flor de 
mora, disensión. La yedra, union. Ei alelí, despecho. 
La flor de manzano, preferencia. La violeta, modestia. 
La yerba-buena, buen gusto. La coronilla, firmeza. El 
geraneo, amistad. La mirra, verdad. Flor de granado 
arrepentimiento. La flor del berro, amor cOQyugal. El 
clavel encarnado, desden. El junquillo, deseo. El 11o-
ron, tristeza. El girasol, intriga. El jacinto, juego. La 
dalia, mentira. El tulipán, declaración de amor. El ala-
mo negro, valor. Hazahar, mensaje. La caña, música. 
La sensitiva, pudor. El helecho, sinceridada. La cla-
vellina encarnada, vanidad. La clavellina blanca, pro-
tección. Ei carambuco, cita. La rosa blanca, silencio, 
Flor del cáliz, sensibilidad. El espliego, sospecha. La 

-adelfa, amor muerto. La adonida, triste recuerdo. Ale-
luya, alegría. Albahaca, esperanza débil. Alhucema, 
'desconfianza. La amapola, inconstancia. El Amaranto, 
^constancia. La anémona, confianza. La azucena blan-
ca, castidad. Beleño, delicadeza. Camelia, desengaño. 
Clavel blanco, talento, pureza. Clavellina blanca, pro-
tección. Corona imperiar, arrogancia. Diamela, ternu-
ra. Flor de lía, piedad. Pasionaria, f i . Francesilla, afi-
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portugués 81; en aleman 70; en sueco 13; en polaco 8; 
em dinamarqués 6; en griego 4; en ruso 4; en rumano 
2; en Catalan 2; en vascuance 1; en latin 1; Total: 1.174. 

En Ja biblioteca cervantina del Dr. Thebusem se én-
cuentran ejemplares de casi todas estas ediciones. De 
la primera edición impresa en Madrid por Juan de la 
Cuesta, solo se conservan dos ejemplares, uno en la 
Academia de la Historia y otro en la Biblioteca Nacio-
nal de Madrid. Este último que el eminente Hartzem-
buchs lo calificó de joya de inestimable valor, fué apre-
ciado hace poco en 20.000 pesetas. 

L a s monedas* 

La dificultad que ofrecía en un principio el cambio ó 
permuta de unas producciones por otras, debió suge-
rir al hombre la adopcion de algún objeto común re-
presentativo de valor de aquellas, que hiciera más fácil 
el comercio tan necesario para la vida humana. De aquí 
el origen antiquísimo de las monedas. Josefo atribuye 
su invención á Oain; los chinos, á uno de sus empera-
dores. La Sagrada Biblia hace mención de monedas de 
plata en tiempos de Abraham, Muchos autores dieron 
el honor de dicha invención á los griegos; pero seguu 
la opinion más generalmente seguida, á nadie sino á 
los fenicios se debió, allá por los años de 1500 antes de 
la era cristiana, la invención de este precioso elemen-
to mercantil. El historiador P. Mariana dice que los 
ródios fueron los primeros que introdugeron en España 
el uso de las monedas de cobre. 
—Servio Tulio, sexto rey de Roma, mandó grabar ea 
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Comisiones, consignaciones, trán-
sitos, etc .—Agencia Minera. 

9, Madera, 9.—Madrid. 

COLEGIO DE 1 / Y 2.a ENSENANZA 
DE LA 

PURÍSIMA CONCEPCION 
VELEZ-RUBIO. 

Subvencionado por el i lustre Ayun-
tamiento de esta vi l la . 

Exámenes y Grados en el mismo es-
tablecimiento. 

Se admiten internos. 
Mas detal les pídanse á D. Florian 

Ruiz Torrecillas, Director del mismo. 

ANTONIO RUBIO 
(DENTISTA) 

P L A Z A DE L A C O N S T I T U C I Ó N , NÚMERO 9 . - — C u e v a s * 

Dientes y dentaduras completas arti-
ficiales, garantizadas. 

Limpiezas, empastes y extraciones. 

AURELIANO RUIZ CABRERA. 
Cárcel, 22. MANZANARES. 

IMPRENTA, LIBRERIA, 

Comisiones y Representaciones, 

Esta casa publica mensualmenté un 
Boletín de Anuncios, insertándose estos 
á 00,5 línea. 

Admite el cambio con todos los perió-
dicos, anunciando gratis en el «Boletín» 
á los que efectúen el cambie. 

Admite el cargo de corresponsal para 
la adquisición de súscriciones solamen-
te, pues la venta pública no da resul-
tado en esta. 

Se anunciarán también gratis todas 
las obras de las cuales se reciba un ejem-
plar. 

TINTA PARA SELLOS-

Se vende á una peseta el bo-
te casa de N. Abadía. 

PLAZA DE VELEZ-RUBIO 
Ft 'ecios corrientes en el mercado de ayer. 

Trigo fuerte de 38 á 42 reales fanega. 
Idem candeal de 36 á 40 id. id* 
Maiz de 20 á 24 id. id. 
Centeno 19 de á 20 id. id. 
Cebada de 14 á 15 id. id. 
Judias de 70 á 80 id. id. 
Garbanzos de 50 á 52 id. id. 
Vino de 20 á 25 reales arroba. 
Lentejas de 1« á 19 id. id. 
Aceite de 36 á 38 id. id. 
Lana de 50 á 51 id. id. 
Patatas de 4 á 5 id. id. 

HARINAS. 
(Fábricas de los Señores Arredondo.) 

1.a fuerte á 16 reales arroba. 
2.* ídem á 14 id. id. 
3.* idem á 10 id. id. 
1." c a n d e a l á 16 i d . i d ; 
2.a idem á 13 id. id. 
3.a idem á 10 id. id. 
Moyuelo á 6 rs fanega. ¡Salvado á 4 id. 

A los vinicultores, 
ALCOHOL VÍNICO para la conservación ' 

del vino todo el tiempo que so quiera sin 
exponerlo á ninguna délas muchas al-
teraciones tan frecuentes en él; como la 
acidez, enturbiamiento^ amargor enmo-» 
Jiecimiento, etc. 

Con un litro se pueden conservar dd 
40 á 60 arrobas. 

Precio, un litro 40 reales. 
D e veutií. estsu de X'. Ahad ia 
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las monedas de su imperio la figura de una oveja ó de 
alguna otra especie de ganado; de aquí el que á la mo-
neda ó dinero se llama también pecunia ó peculio res-
pectivamente, de la voz latinapecus, ganado. Hieron, 
rey de Sicilia, fué el primero que dispuso acuñar su 
busto en las monedas, cuyo ejemplo lo han seguido 
hasta nuestros dias todos los soberanos. 
—En treinta y cuatro mil millones se calcula la cantil 
dad de moneda fiduciaria qne circula actualmente por 
el mundo, de los cuales diez y ocho mil millones son 
de oro y diez y seis mil de plata» Ei total de la circula-
ción fiduciaria es de quince mil millones y algunos cen-
tenares más, sin contar al Chile y el Perú donde se ha 
aumentado recientemente de un modo fenomenal, ni á 
China, doude no existe papel-moneda en circulación» 
Solo en Francia hay nueve mil millonesde todascláses, 
—Un millón en oro pesa 322, 580 kilogramos. Bs in-
trasportable, á lo menos á cuestas y de una sola vez. 
El espacio que aproximadamente ocupa es de 17 me-
tros cúbicos. 

En plata un millón pesa 5.000.000 de kilogramos. 
Su volumen es de 477 metros cúbicos, y puesto en lí-
nea, como las tropas en parada, formaría un hilo de 
plata de un diámetro de 4 milímetros, capaz de dar la 
vuelta á toda la tierra. 

L a s flores* 

La mayor de todas las Flores que existen en la tierra 
estuvo expuesta durante el mes d* Mayo de 1883 en el 
Jardín Botánico de Berlin. Es la Raflesia arnoldi, ó 
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flor gigante de Sumatra. Abierta mide tres metros dé 
circunferencia y uno de diámetro, siendo su peso de 
siete kilogramos. No se encuentra mas que en Java y en 
Sumatra. Su tallo, corto y delicado, parte de lina raiz 
cilindrica horizontal; tiene algunas escamas que són 
rudimentos de hojas y termina en una flor única que 
ofrece un perianto doble. Esta flor colosal es encarnada 
con manchas blancas. ,3i la isla de Sumatra posee el 
árbol del pan, püede decirse que posee también la flor 
del agua, porque la Reflesia arnoldi constituye un 
verdadero depósito de agua para el viagtro que no en-
cuentra en sü camino ninguu otro manantial en qua 
poder apagar su sed. El cáliz de una sola de estas flo-
res gigantescas contiene hasta diez litros de agua. 
—He aquí el origen de algunas flores: 

El clavel proviene de Italia; el lirio, de Siria; la mar-
garita, de China; el tulipán de Asia; el laurel de la isla 
de Creta; la rosa común de Europa; la rosa de cien ho-
jas, del Cáucaso'; la eszozonera, de Africa; el narciso, 
d« Italia; el genario, del Cabo de Buena Esperanza; la 
geranía, de Africa; la hortensia, de China; el eliotropo, 
del Perú; La siempreviva, de Oriente; el jacinto, de Tur-
quía; la lila» de India; el mirto, de Asía; el olivo, de 
Gíecia; el naranjo, de China; el girasol, del Perú; la 
amapola de Arabia; el ciprés, de Tartaria; el jazmín de 
India; la acacia, de Berbería; la jeringuilla de Francia, 
—tf s muy antigua la costumbre tan constante y gene-
ralizada en el bello sexo de adornarse con las flores. 
Plinio cuenta que gran número de damas de Roma y 
Atenas gustaban ya de usar este adornoensiucebezas. 


